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Anteloquios, que fueron traducidos y publicados por Millares Carlo en 
1944, creo que no han sido puestos a contribución, según su mérito, en el 
estudio de nuestra historia cultural y en la reflexión acerca del origen de 
nuestra identidad nacional. 

Es cierto que Eguiara no podía juzgar de las culturas indígenas como 
un especialista; su conocimiento de ellas es libresco por su mayor parte. 
Pero, sin duda, reunió acerca de los puntos que le interesaba tratar las 
noticias que un investigador podía haber en su tiempo; sin embargo, pudo 
apreciar la labor más humilde y menos lucida de quienes, como Boturini, 
se entregaban a la tarea primaria de búsqueda de testimonios. Con estos 
elementos supo valorar, dentro del contexto de las culturas precristianas, 
manifestaciones importantes de la educación, la cultura, la religión y la 
organización política de nuestros pueblos indígenas. 

En cuanto a la vida cultural de la Nueva España, Eguiara analiza y dis-
curre como en campo propio. Sólo puede objetársele el tono excesivamente 
hiperbólico de sus apreciaciones; y, sin embargo, en este mismo campo no 
rehusa acudir a testimonios autorizados y no comprometidos para afianzar 
sus argumentos. 

Me interesa destacar que desde el primer acercamiento a los Anteloquios, 
si no en una, formulación explícita, se percibe en Eguiara la convicción de 
que la cultura novohispana no es simplemente el desarrollo de la cultura 
traída por los españoles a América, sino que la nueva geografía y la nueva 
sociedad la han modificado y enriquecido, y que de las culturas indígenas, 
ricas en valores humanos que de algún modo perviven en la sociedad, ha 
recibido y recibe influjos que le confieren rasgos particulares. 

Estos Anteloquios, descargados prudentemente del copioso aparato eru-
dito, deberían ser lectura obligada en los cursos de historia de la literatura, 
de la cultura y del pensamiento mexicanos. 

Escrita hace ya dos siglos y medio, la Bibliotheca Mexicana permanece 
desconocida e inexplotada. Esperamos impacientes la traducción de la parte 
inédita y el segundo volumen de documentos. 

ROBERTO HEREDIA CORREA 

GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, Luis. La multa a Michoacán en 500 libros. Zamora, Mich., 
El Colegio de Michoacán, 1994, 171 p. 

Nadie más avocado para editar el libro que vamos a comentar que El Cole- 
gio de Michoacán. Esta institución, que se ha dedicado a racionalizar y 
metodizar la historia michoacana, que ha formado ya varias generaciones de 
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historiadores que surcan todos los campos del humano acontecer, y que 
ha impreso estudios que son modelo por su originalidad, buen trazo y resul-
tados, ha hecho muy bien en publicar este trabajo que es riguroso com-
pendio de saber en torno a Michoacán, es el vademecum de cuanto hay que 
leer para adentrarse en el conocimiento de la acción de los hombres, mate-
rial, intelectual y espiritual, en la dilatada provincia rnichoacana. 

Luis González quien, a más de su extraordinaria memoria, "acostumbra 
descansar de arduas empresas, del trato profundo con los libros haciendo 
filias bibliográficas y breves resúmenes del contenido de algunos mate-
riales de biblioteca", es ya, como lo ha demostrado ampliamente un inves-
tigador contagiado por el virus de la bibliografía, picado por la araña 
bibliográfica, que lo ha llevado en numerosas ocasiones a registrar cientos de 
libros, muchos de ellos consagrados a su tierra natal, otros a producción 
de toda la república. También hombre curioso, que lo es todo bibliógrafo, 
ha penetrado como el Buscón, por los techados de las casas y observado 
cómo varones muy serios, registraban miles y miles de libros en muy diver-
sas lenguas y, sobre todo, lo divino y humano, y con sus fichas o tarjetas de 
registro confeccionaban: catálogos, repertorios, bibliotecas, bibliografías, 
sumarios, tanto en las lenguas clásicas en las que algunos eran expertos, 
como en la lengua nacional para facilitar su comprensión al pópulo. 

No haré la biobibliografía de Luis González, lo que me llevaría todo el 
tiempo y espacio que se me ha asignado, pero sí debo registrar algunas 
de sus producciones en ese campo. Una de ellas, no la primera pero sí la 
más vasta, general y ambiciosa, es la que se contiene en el estudio preliminar 
de la obra: Fuentes de la historia contemporánea de México. Libros y 
folletos, preparada por el propio Luis González, quien tuvo a su cargo ese 
estudio preliminar, ordenamiento y compilación, con la colaboración de 
Guadalupe Monroy y Susana Uribe. México, El Colegio de México, 
1961-1962, 3 v. 

En ese trabajo traza un panorama pormenorizado, serio y reflexivo en 
torno a la bibliografía mexicana y sus principales cultores, a sus tendencias, 
métodos, alcances y valor. Obra recia en un lenguaje sencillo y claro que 
permite conocer un largo desarrollo de esa disciplina. Más tarde, en Invita-
ción a la microhistoria, para señalar la riqueza de la bibliografía regional, 
elabora densas listas de obras referentes a las distintas provincias mexicanas 
y excita a los temerosos y desconfiados a entrar en un mundo lleno de sor-
presas por la riqueza informativa que cada región del país tiene. De esta 
suerte, basten estas breves menciones para señalar el dominio de Luis 
González en el trabajo bibliográfico y, por tanto, el acierto con que fue 
seleccionado para emprender el trabajo a que nos referimos. 

Luis González, por otra parte, posee excelente memoria histórica y ésta 
la demuestra al titular su libro La vuelta a Michoacán en 500 libros. Eso 
nos recuerda aquellos gratísimos libros como el de Genaro García, quien 
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en su libro Viaje o vuelta de dos nidos por la República, mostraba a través 
de sus lecciones las excelencias de la tierra mexicana. Este título tan suge-
rente nos permite saber cómo con la lectura cuidadosa de quinientos títulos 
selectos, puede un mortal cualquiera, convertirse en un michoacanólogo 
consumado. Y este carácter selectivo es tal vez uno de los aportes sustan-
ciales de la obra comentada. Selección implica conocimiento, sapiencia que 
permita discernir entre muchísimas obras, las que se consideran más útiles, 
valiosas y encontrables. 

El tino con que ha seleccionado Luis quinientos títulos, muestra que 
conoce a fondo esas obras, que las ha leído, gozado o sufrido y que puede 
recomendarlas a un público ansioso por saber de la geografía michoacana, 
de sus recursos naturales y sus hombres, de su organización social, política 
y económica, de su cultura y producciones o frutos de la misma, de sus 
gobernantes y acciones benéficas y malignas; en fin, de todo o casi todo de 
lo que se hizo, hace y se puede decir, se hará en la tierra de los tarascos 
o modernamente llamados porhés. Por otro lado, esta labor no es impro-
visada, sino una labor que ha ejecutado pausada, detenida y amorosamente. 
Confiesa su autor que ella implicó utilizar los ratos de fatiga de un lustro 
semejante a un lomerío, y agrega para explicar su motivación: "Me atuve 
al poner manos a la obrita a mis abundantes lecturas sobre Michoacán 
Y a una obsesión que no me da pena confesar, pues también la tuvo Pedro 
Henríquez Ureña, la de hacer listas de libros selectos". 

La selección implica también, por lo menos, una cuidadosa lectura previa 
y una reflexión que se trasluce en los comentarlos que a cada una de las 
obras se añade, con lo cual se hace una calificación crítica de todas y de 
cada una de las fichas consignadas. 

A la nómina de los cinco centenares de libros que agrupa en veintiún 
rubros, derivados de la clasificación decimal de Dewey más algunos agre-
gados como desglose que permiten conocer mejor el material se aílade una 
utilísima lista de cien publicaciones periódicas, producidas en las prensas 
michoacanas, demostrativas del afán comunicativo de los michoaques, lista 
de alto valor, y se concluye el libro con una lista de las siglas empleadas 
Y un índice de personas, lugares, hechos e ideas, que permite la utilización 
rápida y certera del libro y el hallazgo de los autores o lugares más con-
notados. 

Si la lista ya es de por sí valiosa, la "Introducción" que Luis González 
escribió para este libro, es una pieza reveladora de cómo las continuas lec-
turas de muchos lustros le han permitido forjar un saber claro, preciso, 
hondo, volcado en una prosa bella, dentro de su peculiar estilo. 

La "Introducción" no es simplemente un enunciado de la finalidad 
Y propósitos que dieron origen a la obra, ni tampoco el señalamiento del 
método usado y de la estructura que le dio. Es, sí, todo eso, pero también 
es una pieza literaria en la cual, desde la presentación del enunciado de 
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bibliografía sigue, en pausado ritmo, la historia de esa disciplina en 
Michoacán con los avatares de los movimientos socio-políticos, que en lugar 
de detener su curso lo impulsaron. En seguida nos habla, en trozos en los 
que desarrolla una auténtica historia de la cultura, de los temas funda-
mentales de que se han ocupado los escritores michoacanos, del valor de 
su producción, intereses intelectuales que los han movido y particularidades 
que se advierten en esos frutos. Esta introducción también resulta un serio 
ensayo de bibliometría crítica en torno de la producción bibliográfica, 
abundante, variada y valiosa de la provincia michoacana. 

Ha hecho muy bien Luis González en señalar que presenta cinco cente-
nares de obras michoacanas o referentes a Michoacán. A ellas los eruditos 
podrán añadir cuantas menciones quieran o puedan. Toda bibliografía es 
incompleta y siempre podrán hacerse hallazgos reveladores de que la 
curiosidad, habilidad y suerte en el trabajo bibliográfico son •continuos. 
Esto lo percibe muy bien el autor de esta obra, quien indica que serán 
los eruditos y seguidores de las letras michoacanas quienes "permitirán 
hacer mejor lo que ahora es un simple ensayo de bibliografía básica, un 
primer esfuerzo para poner en el camino del conocimiento de Michoacán 
a la gente interesada en esa sabiduría". 

Bienvenida esta nueva obra de Luis González, la cual junto con otras, 
que aunque realizadas con diverso método y resultado, permitirán contar 
en el futuro con guías muy estimables para el conocimiento de la produc-
ción literaria de la República. 

Este libro, bello en su formato, excelentemente cuidado, bien dispuesto 
y legible, tanto por su contenido como por el decente tipo de letra, muy 
apropiada para los eruditos que van careciendo de vista, significa un serio 
aporte bibliográfico y una muestra de que esta disciplina debe tener también 
un encanto, debe ser atractiva e insinuante. 

ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 

GRIFFIN, Clive. The Crombergers of Seville. The Histosy of a Printing and 
Merchant Dynasty, Oxford, Clarendon Press, 1988, x-8-270 p., ilus., cuadro,  
gráfs. y microfichas. 

El profesor del Trinity College en Oxford, bien conocido por sus trabajos 
en torno de la prensa y los impresos renacentistas, nos entrega uno de los 
libros más sugestivos e importantes acerca del trabajo y empresas editoria- 


